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El objeto de este artícu^^ no es trazar un guíón
pata una lección determináda, sino exponer, 1o más
)brevemente posible, unas sencillas sugerencias que sir-
van para facilitar y hacer más amena la enseñanza de
a<lgunas nociones geográficas.

Todos hemos podido observar el atractivo especial
^que tienen para los niñas los charcos de agua, cómo
lts gu:ta chapotear en ellos y jugar con el barro de
^us orillas. Pues bien, nosotros podemos sacar partido
a^e eate afán ínnato en los niños, para enseñarles,
^oomo jugando, muchas cosas que en el libro resulta-
artan tal vez áridas y fastidiosas.

No hace mu'cho me preguntaba una niña, al hablar
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^!e la profundidad del mar: «Si es tan hondo, ^cómo
^as islas no se hunden en él?» Ella había aprendido en
Mel libro que isla es «una porción de tierra rodeada de
:agua por todas partes»; incIuso por debajo, debió de
^ensar, y se figuraba las islas flotando en el mar. lNo
^^sería conveniente hacer una revisión de nuestros pro-
Wcedimientos de enseñanza y no perder el ticmpo en
aestudiar esas y otras definiciones, cuando tan fácil es
^adquirir la idea de lo que es una isla, un cabo, etc.,
+baciéndolos?

Para ello no necesitamos ningún material costoso;
wn charquito nos baata. Es probable que lo haya pró-

ximo a la escuela, tal vez en el mismo patio, aunque
sólo se forme en tiempo de lluvía; y si no lo hay, fáCil
será hacer una excavación y llenarla de agua. Ik dte
charco vamos a hacer una maqueta del mar. Aun m
la propia escuela podemos hacer esta maqueta, ly
mismo que hacemos un belén. Clavemos unos listones
eh los bordes de una mesa o en el suelo. Con tiem,
arena o serrín se rellenan los árlgulos de alrededor y
se forma la concavidad del mar dejando algunas itra
gularidades en el fondo. Se recubre todo con un gtan
trozo de plástico (puede servir el de las bolsas de la
leche en polvo) y se echa una capa de arena y el agw
conveniente.

Se escriben en unos papelitos los nombres de la
accidentes geográficos relacionados con el mar: cabo,
promontorio, golfo, isla, estrecho, istmo, canal, fato,
etcétera. Cada niño coge un papelito y se encarga de
«descubrir» en el charco el accidente geográfico que
le haya correspondido, o de hacerlo, si no existe. El
maestro intervend^rá lo menos posible; que consulten
los libros y pongan en juego todo su ingenio pan
resolver las dificultades.

Los niños más hábiles harán uno o más puertos
con sus rompeol'ás y sus muelles donde amarrar las
embacaciones. Con pequeños trozos de tiza o de ]nza
se hacen casitas con el techo pintado de rojo. Uniu
se colocarán diseminadas, otras formando pueblos,
próximos a las playas o a los puertos. Los barcos,
diminutos, de corcho, madera o corteza de árboL
Unos llevarán una aguja imantada para navegar atrd•
dos por un imán. Otros (fig. 1) pueden llevar un^
vela (un rectángulo de papel sujeto con un alfiler) y
ser impulsados soplando suavemente. Si los niños soe
pequeños les hará mucha ilusión que en los barca
haya marineros «vivos», que serán hormigas pequeñi•
tas; poniendo un poco de miel en los barcos o e^
tierra embarcarán o desembarcarán por sí solas. Tam•
bién en las islas pondremos hormigas, pulgones y
otros pequeños animales, que para los niños pueddi
representar personas, fieras, etc. (Una isla de tamaño
conveniente puede servir de terrario.)

Mapa.-Los niños dibujarán el mapa de su mar coa
más o menos detalle, según su capacidad. Se empieza
por determinar los puntos cardinales en el charrn y
luego se les dice que la parte norte del charco ha de
quedar en la parte superior del papel, la parte este ^
la derecha, etc. Los niños mayores, después de mulir
la longitud y anchura máximas del charco, calcularáa
a qué escala debe reducirse.

Una vez dibujada la orilla con todos sus accidenta,
hay que trasladar al mapa la profundidad. Observen
los niños cómo se ha resuelto este problema en los
mapas físicos de la escuela. Podemos proceder en la
siguiente forma: en una plomada se señalan longitu-
des de 100 en 100 metros, calculadas en comparac^óe
con las casitas de tiza; en las diviciones se clavait ^-
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ip^. A partir de ua punto de la orilla se ^va llevan-
do la plomada rn direcci:dn al omtro; hasta que el
agua llegue al primer alfiler; entonoas se pone en el
fondo del charco una piedra o se clava un palito, re•
pitiendo la opcración desde diferentes puntos de la
orilla hasta dar la vuelta al charco. La línea formada
por las picdras o palos será la primera curva de nivcl
De la misma manera se irán trazando otras a 200,
300, etc., metros de profundidad. Será interesante
para los niños ver cómo al secarse el charco o al va-
ciarlo van coincidiendo los niveles sucesivos del agua
con las curvas por ellos detetminadas. Se dibujan es-
tas 1lneas cn el mapa y se colorean con tonos de azul,
de más claro a más obscuro, las zonas delimitadas.
Hay que advertir a los niños que en el mar no se po-
nen tales sefiales, y que hoy se emplean otros proce-
dimientos de sondeo. '

Un hilo de ooncxiones revestido de plástico y ten-
dido de una a otra orilla, de manera que descanse en
el fondo del charco y siga los altibajos del mismo,
servirá para dar idea de los cables telegrá#icos sub-
marinos. Si a un extremo del hilo unimos una pila y
a1 otro una bombilla o un timbre podremos transmi-
tir palabras por Morse. Explíquese que los cables que
se tienden de un lado a otro del Océano tienen un
Rtosor y un peso considerables, y miden miles de ki-
lómetros de longitud; por eso su tendido es costoso
y difícil.

Se dibujarán también en el mapa 1as lineas telegrá-
ficas y las rutas de navegación de nuestros barquitos.

S. O. S.-Vamos a suponer que uno de los barcos
que navegan en nuestro mar se encuentra en peligro
de naufragar y quiere pedir auxilio por radio a otros
barcos. Como es natural, tiene que decir dónde se
encuentra. 1CÓmo determinar su rosición? Dejemos
que los níños busauen soluciones. Sin desechat Io que
las suyas ten^an de aceptables, propongamos ahora la
meior. Tendamos dos cuerdas, en las cuales hemos
hecho divisiones a distancias i^uales, que crucen el
mar en las direcciones Norte-Sur y.Este-Oeste. Se
díbujan en cl mana, con las mismas divisiones. Ahora
se tienden dos hilos paralelos a las cuerdas que se
crucen en el punto donde esté el barrn; estos hilos
servirán para precisar ]a situación del harco en rela-
ctón con las cuerdas que hacen de rnordenadas. Mien-
tras unos niños deti^rminan la 5ituación del harco en
el charco, otros, con los datos qne sus compafieros les
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proporctonen, la aeñalarán en el mapa, comprabando
después si han acertado. Después de rtpetir estos ejer-
cicios no enrnntrarán dificultad para determinar lon-
gitudes y latitudes en la esfera y en los mapas.

Un canal con esclusas.---Se les dice a loa nillos que
el canal de Panamá está a un nivel máa alto que los
mares que une y quc los barcos que lo cruzan auben
por un extremo del canal y descienden por el otro,
utilizando, a pesar de ser tan enormes, unas escaletas
especialca. Lo comprcnderán con un sencilIo eaperi-
mento. En un vaso de cristal con muy poca agva po-
ncmos un barquito; echamos a};ua muy despado y
verán los nifios subir e1 barco al rnismo tiempo que
el nivel del agua. Los barcos pueden subir y bajar es-
caleras... si éstas son de agua. Vamos a construir unas
escaleras de agua para nuestros barquitos.

Para ello utilizaremQs dos charc^as próaimos aepa-
rados por tierra un poco elevada, o los impmvisamos
en clase con dos recipientes, que pueden ser dos cajas
de madera o cartón, forradas de plristico.

Las esclusas serán recipientes de cristal o plástioo,
de sección cuadrangular. Tambíén !as podemos hacer
de bolsas de plástico, armadas interiormente con tres
tablitas clavadas en forma de U, a las cuales se suje^
tan con pinzas (fig. 2). Se disponen Ias esclusas como
indica la figura 4. La apertura y cierre de las mismas
se simula subiendo y bajando una compuerta en el in-
terior de la esdusa.

Abierta la esclusa A se pasa a ella eI barco (1). Se
cierra la esclusa y se llena de ag•ua hasta alcanr.sr el
nivel de la B. Pasemos el harca a ésta (fi^. S). Se
Ilena a su ver. de aQ1ia la esclusa B y cl barco alcan-
zará el nivel del canal, pasando a éste (fi^. 6).

Para descender se repite la opéración en sentido
inverso, vaciando las esclusas en vez de Ilenarlas. Se
puede utilizar para e1 vaciado tm tubo de ^oma o
plástico que haga de sifón. Se dobla en forma de U
v se llena de aQua. Se invierte, tapando con eI dedo
sus extremos, de manera que quede uno de ellos den-
tro de la csclusa; entonces se destapan y, sin necesi-
dad de succionar, saldrá el a^iia por el extremo li-
bre (^;g. 3).

(1) Hay que paserlo por encíma• ciam está; eetn no ímpide
que el niño crnnprenda qiu eatancín el agua el miamo nivel dentm
y fnera de la esclusa, sí éste se ahriese «de vcrdad^, el hazco pa-
,+arf;^ pnr sf solo.
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